
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Ficha N° 4 

 
Camino al Bicentenario 

del  Natalicio  de  Don Bosco 



 
 

Mirando la Vida 
 

 En los ambientes salesianos estamos llamados a relacionarnos 
con espíritu de familia, en un clima grato donde la amabilidad y la 
acogida sea parte de las relaciones cotidianas. Es el espíritu de fami-
lia que brota de la experiencia oratoriana y que es reflejo de la uni-
dad y comunión de la Santísima Trinidad.  
 
 Don Bosco quería que en sus ambientes cada uno se sintiera 
como en su propia casa. La casa salesiana se convierte en familia 
cuando el afecto es correspondido y todos, hermanos y jóvenes, se 
sienten acogidos y responsables del bien común. 
 
 Cuando se logra crear un clima de mutua confianza y de 
perdón diario, se siente la necesidad y la alegría de compartirlo todo, 
y las relaciones se regulan no tanto recurriendo a la ley, cuanto por 
el movimiento del corazón y por la fe . Un testimonio así suscita en 
los jóvenes el deseo de conocer y seguir la vocación salesiana. 
 
   Es parte de nuestro paisaje salesiano ver las obras de Don 
Bosco siempre con la presencia de los jóvenes a tal punto que mu-
chos de ellos se sienten también como en su propia casa. Cuando es-
ta característica está ausente, se resiente una parte fundamental del 
carisma salesia- no.  
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Oración Bicentenario  
 
Padre y Maestro de la juventud, 
San Juan Bosco,  
que, dócil a los dones del Espíritu  
y abierto a las realidades de tu tiempo 
fuiste para los jóvenes,  
sobre todo para los pequeños y los pobres, 
signo del amor y de la predilección de Dios. 
 
Se nuestro guía en el camino de amistad  
con el Señor Jesús,  
de modo que descubramos en Él y en su Evangelio  
el sentido de nuestra vida  
y la fuente de la verdadera felicidad. 
 
Ayúdanos a responder con generosidad  
a la vocación que hemos recibido de Dios, 
para ser en la vida cotidiana 
constructores de comunión,  
y colaborar con entusiasmo,  
en comunión con toda la Iglesia,   
en la edificación de la civilización del amor. 
 
Obtennos la gracia de la perseverancia  
al vivir una cota alta de vida cristiana, 
según el espíritu de las bienaventuranzas; 
y haz que, guiados por María Auxiliadora,  
podamos encontrarnos un día contigo  
en la gran familia del cielo. 
Amén. 
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Rasgos de nuestra espiritualidad  
salesiana 

 
 Hemos compartido con ustedes los rasgos de la espiritualidad 
salesiana  a lo largo de este camino de fichas ayudados por el  texto  
“Don Bosco profundamente hombre, profundamente santo” de Pie-
tro Brocardo,  que en esta oportunidad nos destaca el espíritu de fa-
milia. 
 
  El testimonio de Don Felipe Rinaldi, tercer sucesor de Don 
Bosco nos deja manifiesto la originalidad de la congregación y la 
misión salesiana cuando señala: Don Bosco había ideado una pía 
sociedad que, aunque siendo verdadera congregación religiosa, no 
tuviese su aspecto exterior tradicional: le bastaba que tuviese el espí-
ritu religioso, único factor de la perfección de los consejos evangéli-
cos; en lo demás creía que podría plegarse bien la exigencia de los 
tiempos.   
 
 El origen de la familia y nuestras constituciones están impreg-
nadas de un soplo de aquella perenne vitalidad que emana del santo 
Evangelio, el cual y precisamente por esto, es de todos los tiempos y 
rico siempre en nuevos manantiales de vida. 
 
 Prosigue Don Felipe Rinaldi señalando: “Nuestras constitucio-
nes, muy queridos hijos en Jesucristo, fueron definitivamente apro-
badas por la  Santa  Sede el 3 de abril de 1874. Este acontecimiento 
debe ser saludado por nosotros como uno de lo más glorioso para 
nuestra sociedad, pues nos asegura que en la observancia de nuestras 
Reglas nos apoyamos en las bases  estables, firmes, y podemos  de-
cir infalibles, pues infalible es el juicio supremo de nuestra Iglesia.  
 
 Por esto Don Bosco mismo señala que el 
único medio para propagar el espíritu de la Con-
gregación es la observancia de las constituciones 
salesianas, que ni aún las cosas buenas pueden 
hacerse en contra de ellas”.                 
 

3 

  
Para compartir 

 
 

  En esta característica salesiana de sentirnos familia y unidos a la 
experiencia de nuestro padre Don Bosco, se comienza a comprender 
mejor un vasto movimiento de personas que, de diferentes formas, 
trabajan por bien de los jóvenes y en especial por aquellos que están 
desamparados, pobres y en peligro. 
    
 ¿Cuál es tu aporte personal para que en tu obra salesiana de 

pertenencia se viva este ambiente de familia? 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 ¿Qué podemos mejorar en nuestra presencia salesiana para 

que el espíritu de familia se manifieste más nítidamente entre 
nosotros? 
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 Espíritu de familia 
 
 
  Es este espíritu de familia Don Bosco fundó la Sociedad de san 
Francisco de Sales, fundó el Instituto de las Hijas de María Auxilia-
dora y la Asociación de los Cooperadores Salesianos, que, viviendo 
el mismo espíritu y en comunión entre sí, continúan, con vocaciones 
específicas y diferentes, la misión que él inició. Junto con estos gru-
pos, y otros nacidos posteriormente, formamos la Familia Salesiana. 
  
 En este espíritu de familia nos encontramos y nos reconocemos 
trabajando en la obra y misión de san Juan Bosco, estimulando la ca-
ridad pastoral y el diálogo, la colaboración fraterna, el espíritu misio-
nero, el encuentro con el Señor en la Eucaristía y el sacramento del 
perdón y  la confianza en María Auxiliadora como auténticos discípu-
los misioneros. 
 
  Los Antiguos Alumnos forman parte de la Familia salesiana por 
la educación recibida, y su pertenencia es mayor y se acrecienta  
cuando se comprometen a participar de la misión salesiana en el mun-
do  

  
   Esta experiencia de espíritu de familia es una experiencia de 

vida de fe en comunidad, en familia, y por eso se  prolonga en el 
amor filial a la Iglesia. Esta relación en un ambiente de familia es 
una experiencia de Iglesia donde los jóvenes van descubriendo al 
Señor y van viviendo un encuentro con Él en los sacramentos y en 
las comunidades y grupos asociativos que están presente en toda 
comunidad educativa pastoral en un proyecto de educación inte-
gral.  

 
 No hay familia sin experiencia de comunidad fraterna y tam-
poco podemos encontrarnos con  Jesús sin comunidad de fe, y del 
mismo modo no hay Espiritualidad Salesiana sin comunidad: solo 
podemos conocer y amar a Dios a través de los otros. 
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La Familia Salesiana 
  
 Te presentamos los  diferentes grupos de la familia salesiana 
presentes en Chile. Haz un signo menos (-) a los grupos de la familia 
salesiana que conoces, un signo de interrogación (?) a los grupos de 
la familia salesiana que desconoces y un signo más (+) a los grupos 
de la familia salesiana que debieran ser más promovidos en tu pre-
sencia. 
 
 
 
 
 

N° Grupo de la Familia Salesiana Signo 

1  Salesianos Consagrados (SDB)   

2  Salesianas Consagradas (FMA)   

3  Voluntarios Don Bosco (VDB)   

4  Salesianos Cooperadores (SSCC)   

5  Voluntariado Misionero (VMS)   

6  Asociación de María Auxiliadora (ADMA)   

7  Asociación  de Damas de María Auxiliadora 
(ADS) 

  

8  Exalumnos Salesianos (EEAA)   

9  Comunidad Misión Don Bosco   

10  Hogares Don Bosco (HDB)   

11  Encuentro de Papas en el Espíritu (EPE)   

12  Encuentro de Mamás en el Espíritu (EME)   

13  Canción Nueva      


